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Un cazador en un mundo de agricultores

“En este libro auténticamente revolucionario, Thom Hartmann hace una contribución única a nuestra comprensión del TDAH. Al abordar este tema en un contexto netamente evolutivo, Thom fue el primero en señalar las ventajas de supervivencia del TDAH en sociedades de cazadores-recolectores y también el primero en identificar el vínculo entre el TDAH y la creatividad. Como tal, Thom será reconocido como un pionero que contribuyó a la reconceptualización del TDAH, que pasó de ser considerado solo un ‘trastorno’ a ser visto como un ‘modo de pensamiento’ caracterizado por una mayor flexibilidad y creatividad”.

RICHARD SILBERSTEIN, CATEDRÁTICO EMÉRITO DE
NEUROCIENCIA COGNITIVA DE LA UNIVERSIDAD DE SWINBURNE

“Es realmente alentador encontrar un libro que ubique al TDAH en un marco fuera de la disfunción… La analogía de ‘cazador en un mundo de agricultores’ encaja muy bien con muchos de los jóvenes y adultos con TDAH con los que he trabajado”.

MARGARET (PEG) DAWSON, ED.D., NCSP, CODIRECTORA
DEL CENTER FOR LEARNING AND ATTENTION DISORDERS
(CENTRO DE TRASTORNOS DEL APRENDIZAJE Y LA ATENCIÓN)

“¿Por qué son tan comunes el trastorno por déficit de atención con hiperactividad y las afecciones relacionadas? ¿Podrían ser ventajosas de algún modo? Estas preguntas y algunas posibles respuestas se entretejen a lo largo de este libro, que proporciona información objetiva básica sobre el TDAH con una particularidad que ayuda a los lectores a reconocer el valor, a veces bastante único, de aquellos quienes lo tienen”.

DALE E. HAMMERSCHMIDT, M.D., FACP, PROFESOR EMÉRITO
DE MEDICINA EN UNIVERSITY OF MINNESOTA

“Este libro hizo por nuestra familia lo que años de terapia no consiguieron. Nos ayudó a entender y apreciar esa forma única de hacer y ver las cosas que tenemos cada uno de nosotros”.

JANIE BOWMAN, MADRE DE UN ADOLESCENTE CON TDAH

“Una visión clara y positiva de nuestros extraordinarios niños con consejos prácticos para los padres”.

STEPHEN C. DAVIDSON, M.ED., MIEMBRO FUNDADOR
DE “SAFE KIDS” EN GEORGIA

“Recomiendo encarecidamente este libro a padres y educadores”.

DR. JACK NEERINCX, PSICÓLOGO SUPERVISOR
DE GASTON COUNTY SCHOOLS, CAROLINA DEL NORTE

“Este libro me ayudó a entender mejor el TDAH y me dio estrategias prácticas sobre cómo tratar con estos niños en el aula”.

ANNE BENNETT, PROFESORA DE EDUCACIÓN ESPECIAL

“Los TDAH no son anormales. Son individuos con un talento único de pleno derecho. Thom Hartmann describe estas ideas en un libro que debería estar en las manos de todo educador, consejero, médico y padre”.

BOLETÍN SOBRE DIFICULTADES DE APRENDIZAJE
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¡Buena suerte al agricultor! Buena suerte a quien es dueño de este lugar, el hombre que trabaja, el hombre fiel y virtuoso. Puedo amarlo, venerarlo y envidiarlo; pero he pasado la mitad de mi vida intentando vivir la suya. Quise ser algo que no era. Llegué a querer ser un poeta y un hombre de clase media al mismo tiempo. Quise ser un artista y un hombre de fantasía, pero también quise ser un buen hombre, un señor de su casa. Prolongué este intento por mucho tiempo hasta que supe que una persona no puede ser ambos y no puede tener ambos. Entendí que soy nómada y no agricultor, un hombre que no conserva, sino que busca.

EXTRACTO DE WANDERING: NOTES AND SKETCHES
DE HERMANN HESSE. TRADUCIDO POR JAMES WRIGHT
CON AYUDA DE SU HIJO, FRANZ PAUL.

 
PRÓLOGO

Reafirmar el valor
de todos los seres humanos

Michael Popkin, Ph.D.

De vez en cuando aparece alguien que toma un cúmulo de conocimientos y los moldea de forma tal que emerge una nueva visión como un destello de esperanza y aliento. Thom Hartmann es una de esas personas y, por medio de este libro, ha ubicado el concepto de TDAH en un contexto que podemos estimar. Con 10% de niños en el mundo occidental de quienes se presume padecen de TDAH, a menudo me he preguntado cómo la naturaleza pudo cometer semejante error. ¿Será que se trata realmente de un error? ¿Estuvimos sobrediagnosticando, etiquetando a más niños con TDAH de lo necesario? La postura de Hartmann sobre este fenómeno ofrece una tercera alternativa, una que reafirma tanto la sabiduría de la naturaleza como el valor de todos los seres humanos.

Como autor y director de Active Parenting Publishers, he pasado las últimas tres décadas desarrollando programas para ayudar a padres. Cada uno de estos programas se basa en la idea de que el propósito de la crianza es “proteger y preparar a los niños para sobrevivir y desarrollarse a plenitud en el tipo de sociedad en la que van a vivir”. Todas las habilidades que enseñamos a los padres en Active Parenting, desde disciplina hasta comunicación y estímulo, están diseñadas para inculcar en los niños aquellas cualidades que les permitirán desarrollarse en una sociedad democrática contemporánea. Abordar la tarea fundamental de ser padres sin considerar el mundo en el que vivirán nuestros hijos, así como las cualidades y habilidades necesarias para prosperar en él, tiene tan poco sentido como, por ejemplo, intentar cazar un oso salvaje en medio de un maizal.

Y así es como Thom Hartmann ha sido capaz de centrar la atención en el hecho de que esta es exactamente la situación actual de los niños y adultos con TDAH; en concreto, cazadores en una sociedad de agricultores. A pesar de que resulta tremendamente frustrante para la persona con TDAH, no hay nada innatamente defectuoso en esta condición, al menos tal y como se plantea en este libro. Se trata simplemente de poseer algunas habilidades adecuadas en el momento inadecuado.

También hay algo muy alentador en la forma en que el TDAH se presenta como un espectro (una continuidad) y no como un fenómeno de esto o aquello. Los signos del TDAH, presentados de forma clara y congruente con la corriente actual defendida por la Asociación Americana de Psicología, se convierten en un espejo en el que, intuyo, muchos lectores se verán a sí mismos. El hecho de que se muestren estas características como fortalezas, así como áreas de oportunidad en una sociedad de agricultores, no solo ofrecerá aliento y soluciones prácticas a aquellos que se ven a sí mismos del lado de los cazadores, sino que ofrecerá una visión fascinante de la evolución de la humanidad y la sociedad. 

EL DOCTOR MICHAEL POPKIN, fundador y presidente de Active Parenting Publishers, con sede en Marietta (Georgia), desarrolló en 1983 los primeros programas de educación en formato video para padres. Desde entonces, Popkin ha escrito y producido más de treinta libros y programas sobre crianza, entre ellos Taming the Spirited Child (Simon & Schuster), y ha aparecido como invitado en cientos de programas de televisión y radio, como Oprah, Montel Williams y como habitual en la CNN. Antes de fundar Active Parenting Publishers, Popkin fue terapeuta familiar en Atlanta, Georgia. 

 
PREFACIO

Del daño cerebral mínimo
a la hiperactividad y el TDAH



Toda noble tarea es imposible en sus inicios.

THOMAS CARLYLE
(PAST AND PRESENT, LIBRO III,
CAPÍTULO XI, “LABOUR,” 1843)





En la primavera de 1980, me senté en el salón del apartamento del doctor Ben Feingold, con vistas al puente Golden Gate de San Francisco, para escucharle describir su búsqueda de una solución al problema de la hiperactividad. Por aquel entonces, yo era director ejecutivo de un centro residencial de tratamiento para niños maltratados y abandonados, y la mayoría de los remitidos habían sido diagnosticados de “hiperactividad” o “daño cerebral mínimo” (o DMC, término que más tarde se suavizó a “disfunción cerebral mínima”). Me interesaba mucho lo que el doctor Feingold tenía que decir.

Como alergólogo pediátrico, el doctor Feingold había observado a lo largo de los años que varios de sus pacientes con trastornos cutáneos (sobre todo psoriasis) presentaban alergias identificables. Cuando se eliminaban ciertos alimentos o aditivos alimentarios de la dieta de los niños, sobre todo los que contenían salicilatos (los compuestos similares a la aspirina que contienen algunos alimentos y muchos aditivos alimentarios), desaparecían las llagas y las costras cutáneas.

Sin embargo, esta forma de curar enfermedades de la piel tenía un extraño efecto secundario: el comportamiento de los niños también cambiaba. A muchos de los jóvenes pacientes del doctor Feingold, además de ser víctimas de enfermedades cutáneas, se les había diagnosticado hiperactividad o una disfunción cerebral mínima; pero cuando se eliminaban de sus dietas los alimentos o aditivos alimentarios causantes de las enfermedades cutáneas, la hiperactividad desaparecía o se reducía tan drásticamente que los padres y profesores notaban el cambio.

Sobre la base de estos hallazgos, el doctor Feingold construyó su teoría de que la disfunción cerebral mínima o la hiperactividad eran el resultado de una alergia a alimentos o aditivos alimentarios. Su primer libro, Why Your Child is Hyperactive, acabó desencadenando un movimiento nacional. Los “padres Feingold” crearon “grupos Feingold” para debatir formas de mantener a los niños alejados de los alimentos que contenían salicilatos y aditivos alimentarios. Se publicaron artículos, tanto a favor como en contra de Feingold, y en todo el país miles de padres informaron de cambios drásticos con su programa dietético.

Probamos la dieta Feingold en la institución que dirigía, con excelentes resultados en varios niños. Este primer ensayo institucional se convirtió en la base de un reportaje en el programa All Things Considered de la National Public Radio y de docenas de artículos en periódicos y revistas. Por mi parte, publiqué un artículo sobre nuestros resultados en Journal of Orthomolecular Psychiatry.

Sin embargo, había algunos niños con hiperactividad o disfunciones cerebrales mínimas (probablemente la mayoría) a los que la dieta de Feingold no les había ayudado. Esta preocupante incoherencia llevó a muchos profesionales a descartar por completo sus hipótesis, y el movimiento que lleva su nombre es ahora, años después de su muerte, apenas la sombra de lo que fue.

Ahora bien, el doctor Ben Feingold fue un pionero. Muchas personas opinan que descubrió la clave de una faceta de lo que más tarde se reconoció que no era solo una enfermedad (la disfunción cerebral mínima o síndrome hiperactivo), sino parte de todo un espectro de trastornos del comportamiento, entre ellos el trastorno por déficit de atención con hiperactividad, la hiperquinesia y trastornos del aprendizaje como la dislexia.

Desde la época de Feingold, la psiquiatría ha fusionado en gran medida la hiperactividad con el TDA, denominado actualmente TDAH.

La hiperactividad implica una actividad inquieta o excesiva (hiper-). A menudo se describe a los niños hiperactivos como si estuvieran “en llamas”, como si tuvieran “hormigas en los pantalones”. Feingold tomó nota de estas descripciones y observó que probablemente estaban teniendo la reacción normal a una alergia (un picor) en el cerebro.

El trastorno por déficit de atención, en cambio, puede darse sin presencia de un estado hiperactivo. El TDA se describe más claramente como la dificultad de una persona para centrarse en una sola cosa durante un período de tiempo significativo. Estas personas se describen como excesivamente sujetas a distracciones, impacientes, impulsivas y usualmente en búsqueda de gratificación inmediata. Suelen ignorar las consecuencias a largo plazo de sus acciones, concentrándose únicamente en el presente y sus recompensas. Suelen ser desorganizados y desordenados, pues van saltando de un proyecto a otro, demasiado impacientes para limpiar los restos de su última actividad (ya sea hacer la cama u organizar el escritorio). Ahora bien, aunque los niños con TDA suelen tener problemas con las tareas escolares, no van rebotando contra las paredes como sus compañeros hiperactivos.

Esta categoría moderna, “trastorno por déficit de atención con hiperactividad” (TDAH), representa a quienes padecen tanto TDA como hiperactividad. Incluye a la mayoría de los niños hiperactivos, aunque no a todos, y fue la primera categoría reconocida en medicina hace más de setenta y cinco años.

Aunque Ben Feingold creía haber encontrado una “cura” para la hiperactividad, le desconcertaba que su dieta no curara a los niños con déficit de atención. Los niños hiperactivos que trató ya no necesitaban restricciones ni fármacos, y algunos se volvieron bastante “normales” con su dieta, pero muchos seguían mostrando signos del síndrome de déficit de atención que no respondían a la dieta.

Al principio, había llegado a la conclusión de que los niños que no respondían tenían alergias alimentarias aún no descubiertas (como una alergia a la leche o al trigo, que son casi imposibles de evitar), o que sus sujetos de estudio estaban “haciendo trampa” en la dieta. Pero unos meses antes de morir, el doctor Feingold compartió conmigo su preocupación por esta aparente incoherencia de la teoría. Se preguntaba en voz alta si no habría varios trastornos diferentes agrupados en lo que él consideraba una única categoría.

Feingold, de nuevo un profeta, tenía razón. Ahora se reconoce cada vez más que el TDAH forma parte de un espectro que suele incluir la hiperactividad, algo que no suele “curarse” con cambios en la dieta, aparte de las modestas mejoras que pueden derivarse de un consumo moderado de azúcar.

Sin embargo, es interesante señalar que los niños y adultos con TDA suelen manifestar un deseo desmedido de azúcar y, ocasionalmente, presentan algunos síntomas de hipoglucemia. También pueden ser más sensibles a los efectos del azúcar, el alcohol, la cafeína y el consumo de drogas ilícitas (y pueden ver los beneficios de evitar esas sustancias). Pero, como veremos en un capítulo posterior, estas sensibilidades pueden tener poco o nada que ver con los síntomas de una “enfermedad”. Es bastante probable que sean, en cambio, indicativos de una bioquímica idealmente adaptada a ciertas tareas fundamentales.

 
INTRODUCCIÓN

Cazadores y agricultores
veinte años después



No debe haber barreras a la libertad de investigación. No hay lugar para el dogma en la ciencia. El científico es libre, y debe serlo, de formular cualquier pregunta, de dudar de cualquier afirmación, de buscar cualquier prueba, de corregir cualquier error.

J. ROBERT OPPENHEIMER
(LIFE, 10 DE OCTUBRE DE 1949)





Este libro fue publicado por primera vez en inglés en 1993 y se actualizó en la década y media posterior. La nueva edición de 2019 incluye varios capítulos nuevos, así como algunas actualizaciones generales, pero, en general, mi hipótesis original sigue en pie y, si acaso, se ha visto solidificada y reforzada por el paso del tiempo y el descubrimiento de nueva ciencia, sobre todo en el campo de la genética.

En los más de veinte años transcurridos desde la primera publicación de este libro y mi presentación del concepto cazador/agricultor como una posible explicación de por qué existe el TDAH en nuestro acervo genético, se ha transformado el pensamiento de los investigadores. También se han producido muchos cambios en la visión global de los trastornos psiquiátricos y fisiológicos, en particular los que tienen una base genética.

La publicación de Por qué enfermamos: la nueva ciencia de la medicina darwiniana, por los doctores Randolph Nesse y George Williams, supuso un punto de inflexión en el pensamiento de muchos. El libro, minuciosamente investigado y brillantemente bien escrito, defiende de forma sólida y científicamente defendible que somos criaturas que vivimos fuera de nuestro elemento, seres humanos con cuerpos y cerebros diseñados para vivir en un entorno natural primitivo y que aún cargan con las herramientas físicas y psicológicas necesarias para dicho entorno. Por ejemplo, las náuseas matutinas, la fibrosis quística o la depresión. Nuestro estilo de vida moderno, que ha evolucionado en los últimos miles de años, no representa la norma de la vida humana, sino un brevísimo parpadeo en los 300.000 años de vida del Homo sapiens (gente como nosotros) en el planeta.

El libro de Robert Wright El animal moral lleva el modelo un paso más allá, al abordar el tema de la “psicología darwiniana” y señalar con dramático detalle cómo comportamientos que van de la depresión a la agresión, pasando por la infidelidad, fueron adaptativos y útiles en la historia muy reciente de la raza humana.

La edición del 25 de marzo de 1996 de la revista Time incluía un artículo de portada sobre las funciones del cerebro y las últimas investigaciones sobre por qué nuestros cerebros se comportan como lo hacen. Las nociones evolutivas del comportamiento desempeñaban un papel importante en ese artículo, incluido el reciente descubrimiento por parte de los investigadores de que las personas con más probabilidades de tener el gen que hace que el cerebro ansíe alimentos grasos y, por tanto, produzca obesidad, son también aquellas personas cuyos antepasados en los últimos diez mil años procedían de partes del mundo donde las hambrunas eran frecuentes. Lo que era un comportamiento adaptativo para los pueblos primitivos se ha convertido en lo contrario en un mundo donde la mayor parte de la “caza” se hace en el supermercado.

La publicación en 1996 del libro Psiquiatría evolutiva: un nuevo comienzo, de los psiquiatras y médicos Anthony Stevens y John Price, resumió gran parte de esta investigación y ha proporcionado una profunda mina de material para futuros investigadores. Por ejemplo, cuentan la historia de los ik, un grupo de cazadores-recolectores de Uganda, cuyas tasas de enfermedades psicológicas y físicas potencialmente mortales se dispararon cuando fueron desplazados a la fuerza de sus territorios naturales de caza y obligados a dedicarse a la agricultura. En esta obra bien documentada abundan otros ejemplos.

¿ADÓNDE SE FUERON TODOS LOS CAZADORES?

Además, los nuevos avances en antropología y paleontología han dado respuesta a una de las preguntas más inquietantes sobre la teoría del cazador/agricultor: ¿por qué el gen cazador/TDAH sobrante solo está presente en una minoría de nuestra población, y adónde han ido todos los cazadores?

En la literatura popular, Riane Eisler, autora de El cáliz y la espada y Placer sagrado, ha explorado las culturas primitivas y mostrado las diferencias fundamentales entre lo que ella denomina culturas “cooperantes” y “dominantes” (nosotros, en la civilización occidental, pertenecemos a esta última). De forma similar, Daniel Q uinn, en sus libros Ismael y La historia de B. escribe sobre “los que dejan” y “los que toman” para describir una división cultural similar. Hace unos cinco mil años, estos cismas culturales prepararon el terreno para un exterminio masivo de pueblos cazadores-recolectores que continúa hasta nuestros días en zonas remotas de África, Asia y América.

Un brillante estudio publicado en el número de febrero de 1994 de la revista Discover detalló la respuesta exacta a la pregunta de cuándo y cómo ocurrió esto, y desde entonces ha sido corroborado por otros investigadores. Mediante un análisis de los patrones lingüísticos y ADN, los investigadores descubrieron que hace tres mil años África estaba poblada casi en su totalidad por miles de tribus diferentes (tanto en el aspecto genético como lingüístico) conformadas por cazadores-recolectores. La densidad de población era baja y, al parecer, las luchas eran mínimas.

Entonces, un grupo de agricultores de habla bantú del noroeste de África se infectó, al parecer, con lo que el profesor de estudios nativos americanos de la Universidad de California Jack Forbes denomina la “enfermedad mental cultural” del wétiko (término nativo americano para referirse al comportamiento amoral y depredador de los invasores europeos). Wétiko es el término que Forbes aplicó hace décadas para describir lo que Eisler y Q uinn llaman hoy psicología cultural de masas “dominantes” y “tomadoras”.

En su penetrante y sugerente libro Colón y otros caníbales, el profesor Forbes señala cómo el wétiko, al que denomina como una “forma altamente contagiosa de enfermedad mental”, se originó en Mesopotamia hace unos cinco mil años. Desde allí se extendió por el Creciente Fértil y Siria, para acabar infectando el norte de África, Europa (a través de los conquistadores romanos portadores del wétiko), Asia y, con la llegada de Colón, las Américas.

Los agricultores de habla bantú del noroeste de África, contaminados culturalmente por las creencias wétiko sobre lo “acertado” del genocidio, se extendieron por todo el continente durante dos mil años, y destruyeron a todos los grupos que encontraban a su paso. El resultado es que ahora menos del 1% de la población de todo el continente africano es cazador-recolector, y las lenguas y culturas de miles de tribus (desarrolladas a lo largo de más de 200.000 años) se han perdido. Se eliminaron por completo de la faz de la Tierra a grupos étnicos enteros.

Es totalmente razonable suponer que ocurrieron hechos similares en la prehistoria de Asia, Europa y América. El surgimiento de las culturas dinásticas de agricultores aztecas, mayas e incas es evidente en el sur del hemisferio occidental, y la agricultura tiene una larga y profunda historia en China y en el subcontinente indio. En Europa y Rusia (que abarcan tanto Europa como Asia) solo los pueblos más septentrionales o remotos resistieron a los invasores agricultores, e incluso estos, como los noruegos, acabaron siendo conquistados y convertidos a la agricultura en los últimos milenios.

Son cuatro las razones por las cuales los agricultores wétiko tuvieron tanto éxito en su conquista de África, así como en Europa, Asia, Australia y América:


1.La agricultura es más eficaz que la caza a la hora de producir alimentos. Debido a que es unas diez veces más eficiente a la hora de extraer calorías del suelo, la densidad de población de las comunidades agrícolas tiende a ser unas diez veces mayor que la de las comunidades de cazadores; por eso sus ejércitos eran diez veces mayores.

2.Los granjeros se vuelven inmunes a las enfermedades de sus propios animales. El sarampión, la varicela, las paperas, la gripe y muchas otras enfermedades se originaron en los animales domesticados, y algunos siguen siendo portadores. Cuando los agricultores europeos llegaron por primera vez a las costas de América mataron a millones de nativos americanos por contagio accidental de estas enfermedades, frente a las cuales los cazadores locales no habían desarrollado inmunidad. (Esto se agravó más tarde con la infección deliberada de tribus enteras por parte de los invasores infectados de wétiko, quienes se valieron de mantas infectadas de viruela).

3.La agricultura es estable. Los agricultores tienden a permanecer en un mismo sitio y eso da lugar a la especialización de funciones. Surgieron el carnicero, el panadero, el fabricante de velas y el fabricante de armas, y se formaron ejércitos. Las fábricas fueron una extensión lógica de las tecnologías agrícolas, y así los pueblos agricultores se volvieron aún más eficientes en la producción de armas y tecnologías de destrucción.

4.La cultura wétiko enseñaba que la matanza podía justificarse por motivos religiosos. Desde sus inicios en Mesopotamia, los wétiko enseñaban que la matanza de otros seres humanos no solo era aceptable, sino que incluso podía ser “algo bueno” porque estaba ordenada o sancionada por sus dioses. El caso más extraño de esto puede verse durante las Cruzadas, cuando los europeos masacraron a “paganos” para “salvar sus almas”. Le sigue de cerca “la conquista del Oeste americano”, en la que los estadounidenses (cuya Declaración de Independencia dice que el Creador dio a las personas el derecho a la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad) decretaron que el mismo Creador dio a los europeos blancos un “destino manifiesto” para apoderarse de todo el continente, y utilizaron este argumento religioso para justificar la matanza de decenas de millones de residentes “paganos” en el mayor genocidio de la historia mundial.



Aunque los pueblos cazadores indígenas a menudo tenían conflictos con sus vecinos por fronteras y territorios, estos servían para reforzar las identidades culturales e independientes de las dos tribus implicadas. La guerra wétiko, en la que se da muerte hasta al último miembro de la tribu “competidora”, es algo que ningún antropólogo ha encontrado en la historia o comportamiento de ningún pueblo cazador-recolector pasado o moderno que no sea wétiko. Sin embargo, los agricultores wétiko, que consideran a los humanos no wétiko tan explotables como la tierra, tienen una historia plagada de genocidios, esclavitud y explotación.

Y así, durante los últimos cinco mil años, en todos los continentes y entre todos los pueblos, los cazadores-recolectores han sido aniquilados, desplazados, masacrados, exterminados y oprimidos por los agricultores/industrialistas wétiko. Hoy en día, menos del 2% de la población humana mundial son pueblos cazadores-recolectores genéticamente puros, y solo un remanente de ellos se encuentra en nuestro acervo genético como resultado de la esclavización y la asimilación.

LOS QUE QUIEREN
DESEMPODERAR PARA SU PROPIO BENEFICIO

La dominación wétiko continúa existiendo en nuestro mundo moderno.

Vivimos en una sociedad tan psicológicamente enferma que los capos de la mafia son los dueños de viviendas de lujo en localidades “exclusivas”. Honramos a quienes han “alcanzado el éxito”, aunque lo hagan vendiendo sustancias mortíferas como el tabaco o armas de guerra. Los multimillonarios que hicieron su dinero con los combustibles fósiles, los productos químicos tóxicos, o la depredadora industria bancaria, esencialmente poseen y dirigen nuestro gobierno, y ocupan posiciones altas y respetadas en la sociedad. La competencia despiadada es un cliché y una norma en nuestra cultura, y la idea de cooperar en lugar de dominar se considera pintoresca y “agradable”, pero idealista e ineficaz. Se asume que para tener éxito en los negocios hay que mentir y engañar, y nuestros líderes políticos gozan de la confianza de una minoría tan lamentable de ciudadanos (menos del 20% en 1990) que es dudoso que pudieran seguir en el mando si no tuviesen el control sobre la policía, las prisiones y el aparato fiscal.

En medio de este entorno cultural encontramos a aquellos que ejercen las “profesiones de ayuda”. La mayoría de los que entran en estos campos lo hacen por un deseo honesto y sincero de estar al servicio de los demás. Se hace mucho bien, se mejoran e incluso se salvan muchas vidas, y con razón les hemos asignado un lugar de honor en nuestra sociedad. Sin embargo, tanto dentro como al margen de estas profesiones, también existen explotadores que ofrecen consejos dudosos o tecnologías basadas en charlatanería. Estos tratamientos controvertidos van desde inyectar a los niños sustancias radiactivas antes de “escanear” sus cerebros, pasando por suplementos de hierbas enormemente caros acompañados de afirmaciones exageradas y hasta “terapias” de marcas caras y prolongadas (a menudo durante años).

El concepto de enfermedad es esencial para el éxito de los explotadores.

Es bien sabido en el mundo de los negocios que, si es posible convencer a la gente de que algo va mal, se puede ganar mucho dinero vendiéndoles un remedio. Se ha hecho con el vello facial, el olor corporal, el vello de las piernas, las arrugas, las varices, el “mal” aliento, los dientes amarillentos y docenas de las que solían ser partes normales de la condición humana. Convence a la gente de que hay algo malo o vergonzoso en sus funciones normales y podrás hacerte rico vendiéndoles enjuagues bucales, duchas vaginales, cremas depilatorias, eliminadores de arrugas, bronceadores, pastillas para adelgazar y muchos otros productos.

Del mismo modo, los explotadores al margen de la medicina dependen de la noción de enfermedad o anormalidad para vender su mercancía: lograr la venta depende de que logren convencerte de que hay algo en ti que es intolerable, algo que está mal, algo que tienes que cambiar. En este contexto, oímos a algunos oradores y autores hablar de la “importancia de tomarse en serio” el TDAH.

Su mensaje no es: “Si crees que tienes un problema, tengo un par de soluciones que pueden funcionar”, sino: “Tú estás enfermo y yo no, y debes dejarte ayudar sin protestar”.

Si estamos de acuerdo en que existe una necesidad, pero cuestionamos el tratamiento, nuestras intenciones quedan en entredicho: “¿Por qué me cuestionas cuando solo intento ayudarte a ti y a tu hijo?”.

Seré de los primeros en decir que ser cazador en este mundo de agricultores está plagado de dificultades. Nadie puede negarlo. Los fracasos, evidentes en nuestras prisiones y escuelas y en la gente de la calle, son un claro testimonio de la gravedad del TDAH en la sociedad actual.

Sin embargo, afirmar: “Todo está bien en nuestra cultura y sociedad; así que debes ser tú el que está seriamente estropeado y necesita tratamiento”, socava completamente a la persona, la despoja de su humanidad y dignidad, la subyuga. Esto es wétiko.

Yo prefiero un término medio racional, bien articulado por el doctor John Ratey, profesor asociado de psiquiatría de la Facultad de Medicina de Harvard, en el prólogo de mi libro de 1995 ADD Success Stories:

Tras los dos primeros libros de Thom Hartmann sobre el TDA, la metáfora del cazador empezó a proporcionar a muchos TDA una etiqueta aceptable para su rareza y una forma de verse a sí mismos llena de esperanza y permisos.

Del mismo modo que el diagnóstico de TDA suele ayudar a sustituir la culpa por la esperanza, una metáfora atractiva como la del cazador (que recuerda a Robin Hood y madame Curie) ayuda a muchas personas a encontrar un propósito y un camino.

Este tipo de mitología personal puede brindar una plataforma que mire a un futuro prometedor y tolerante; ello sin enmascarar nunca los problemas del cerebro con TDA, sino ofreciendo modelos que guíen a la persona con esta condición en un viaje más optimista y orientado al futuro.

Si bien es cierto que esta nueva versión replanteada de quiénes son realmente las personas con TDA nunca debe servir como excusa para falibilidades, ni tampoco debe abrir la puerta a la autoindulgencia, el hecho de que se les conceda permiso para ser quienes son a menudo impulsa a las personas a llegar a donde nunca lo habían intentado. Al quitarse ellos mismos los grilletes de la vergüenza son capaces de abordar el futuro con un punto de vista más limpio, nítido y enérgico.

¿CÓMO AVANZAMOS DESDE AQUÍ?

Y así, más de veinte años después de la primera publicación de este libro, nos quedan las preguntas de siempre: ¿Qué es el TDAH?, ¿de dónde viene?, ¿por qué lo tenemos y cómo seguir?

Aunque los científicos aún no saben a ciencia cierta cuál es el mecanismo o la causa del TDAH, sí sabemos por numerosos estudios que, cuando describimos y definimos a las personas, lo más frecuente es que cumplan esa expectativa. Dile a un niño que es malo con la suficiente frecuencia y lo más probable es que se convierta en malo. Dile que es brillante y se esforzará por alcanzar la brillantez.

No solo buscamos cumplir con las expectativas que los demás nos dicen en voz alta sobre nosotros mismos, sino también con las suposiciones tácitas.

El ejemplo más famoso es el estudio en el que se dividió a un grupo de alumnos de primaria en dos grupos, equilibrados por los investigadores para que fueran idénticos en la medida de sus capacidades e inteligencia. A continuación, se dijo a los profesores que el grupo A era altamente inteligente y que el grupo B era de menor inteligencia.

Al final de un solo semestre, el grupo A había superado significativamente al grupo B desde el punto de vista académico. No se trataba solo de la nota que les ponía el profesor, sino de su rendimiento real en un examen estandarizado. Su rendimiento en la vida real se veía considerablemente afectado por lo que el profesor esperaba de ellos, incluso cuando este no se daba cuenta.

Los niños sí pueden encontrar y alcanzar lo mejor de sí mismos cuando los adultos que los rodean les ayudan.

Particularmente en la etapa de la niñez es cuando mejor respondemos a lo que los demás esperan de nosotros; cumplimos con las expectativas (sean buenas o malas) de aquello que se asume, y nuestro rendimiento (sea alto o bajo) irá acorde a lo que las demás personas y nosotros mismos creamos que somos capaces de hacer. Aunque nunca se ha realizado un estudio que correlacione positivamente las calificaciones escolares con el éxito psicológico o la adaptación en la vida adulta, sí se han realizado muchos que demuestran que la autoestima infantil es un indicador significativo y generalmente preciso de la competencia adulta. (El libro Inteligencia emocional de Daniel Goleman contiene muchas de estas investigaciones).

Así que, cuando diagnosticaron a mi hijo con TDA a sus 13 años y le dijeron que tenía una “enfermedad similar a la diabetes pero que, en vez de un páncreas defectuoso que ocasionaba insuficiencia de insulina, su cerebro estaba dañado y ocasionaba insuficiencia de neurotransmisores”, pude darme cuenta de inmediato de que aquello era una narrativa terrible y desalentadora.

El mensaje no solo era: “No estás funcionando bien y somos los únicos que podemos arreglarte”, sino que también estaba implícito: “No estás funcionando bien y nunca podrás ser genuinamente normal”. En mi opinión, ese mensaje profana la sagrada verdad detrás de la vida y diversidad humana al ubicar a las personas en pequeñas categorías ordenadas (que, resulta, no son tan ordenadas) y al decirles que su futuro solo podrá ser bueno si se ciñen a los preceptos de quienes los han redefinido.

Esto está muy bien ilustrado en un breve relato semiautobiográfico de Joe Parsons, un escritor que conocí en internet. Lo reproduzco a continuación, con su permiso:

“¡Papá! ¡Papá! Mira mi informe de calificaciones”. Dejé que la puerta se cerrara detrás de mí y me puse delante de mi padre con mi informe de calificaciones, ahora arrugado. “¿Qué tienes ahí, Dave Jr.? ¿Las calificaciones? Déjame verlas”. Les echó un vistazo: dos C, una D y un sobresaliente. Me miró con el ceño fruncido.

“¿Has visto los comentarios, papá? ¿Viste? ¡En matemática pasé de tener F a D! ¡Voy a aprobar! Y mira lo que han dicho mis profesores, papá”. Había leído mi informe de calificaciones una y otra vez mientras corría a casa. Tres de mis profesores decían que tenía “buenos progresos” y mi profesor de inglés decía: “Dave Jr. tiene un punto de vista refrescante y creativo”. Mi padre no dejaba de mirar mi boletín de notas y luego a mí. No dijo nada durante mucho tiempo.

Finalmente, me dijo: “Hijo, estas notas no son muy buenas, pero sé que lo haces lo mejor que puedes”. Me sentó en el sofá y me miró. Parecía muy triste. “Déjame que te lo explique otra vez, hijo. ¿Sabes esas pastillas que tengo que obligarte a tomar?”.

“Sí, papá, el Ritalin… para poder prestar más atención en clase. Me están ayudando mucho”.

Parecía aún más triste. “Sí, hijo. Es un medicamento muy fuerte que tenemos que darte porque tienes una enfermedad muy grave llamada trastorno por déficit de atención”. Lo dijo despacio, para asegurarse de que lo entendía. “Verás, tú no eres como los demás niños. Hay algo mal en tu cerebro que te hace diferente de los otros niños… normales…”. Cuando la profesora dice que tienes un…”, volvió a mirar el boletín de notas, “‘punto de vista refrescante y creativo’, lo que en realidad está diciendo es que no puedes entrar en la misma categoría de los demás niños ni expresarte como ellos”.

“¿Y eso es malo, papá?”.

Me puso la mano en la cabeza. “Lamento decirte que sí, hijo, pero tendremos que aceptar que eres… diferente”.

“Pero mi profesora dijo que lo estaba haciendo mucho mejor, papá. ¡Dijo que era creativo! ¿Eso no es algo positivo, papá?”.

Volvió a sonreírme, pero aún parecía triste. “Tu profesora solo busca que te sientas mejor, hijo. No se da cuenta de que tu enfermedad va a interferir y perjudicar todo lo que hagas en tu vida. Cuanto antes te des cuenta tú, más fácil te resultará. No quiero que te decepciones, hijo”.

Yo también empecé a sentirme triste. Miré los zapatos de mi padre. “¿Qué voy a hacer, papá?”.

“Hazlo lo mejor que puedas, hijo. Lo principal es que no te hagas ilusiones”. Me pasó el brazo por los hombros. “Mientras siempre tengas presente que eres diferente de la gente normal que no está enferma como tú, serás mucho más feliz”.

“De acuerdo, papá. Intentaré acordarme”. Tomé el informe de calificaciones y me fui a mi habitación. Me senté en mi cama y leí las palabras una y otra vez: “Buen progreso... punto de vista refrescante y creativo”.

Pronto las lágrimas empañaron las palabras y tiré la hoja al suelo. Sabía que papá tenía razón: siempre lo haría todo mal.

Me alegré de que me lo recordara.

Sé que este padre tenía buenas intenciones. Estaba haciendo lo mejor que sabía para responder a lo que le habían dicho sobre la situación de 
su hijo.

A diferencia del padre de esta historia, pasé el primer año tras el diagnóstico de mi hijo (y el sermón de su especialista en pruebas educativas de que no era “normal”) tratando de encontrar una comprensión más profunda de lo que era esta cosa llamada TDA. Leí todo lo que pude encontrar y hablé con amigos y antiguos socios del sector de la puericultura. Aprendí que los tres indicadores cardinales del TDA son la distracción, la impulsividad y el amor por la estimulación o el riesgo. Si le añades el factor inhabilidad para permanecer quieto (hiperactividad), estás frente a un diagnóstico de TDAH. Si bien nunca lo había visto escrito, también usé mi intuición para darme cuenta de que las personas con TDAH tenían un sentido del tiempo diferente.

Y es que cuanto más lo analizaba, más me parecía que esta “enfermedad” también podía significar una ventaja en ciertas circunstancias.

Después de seis meses de exhaustiva investigación, me encontraba yo una noche cualquiera leyendo Scientific American para quedarme dormido. Resulta que el artículo trataba de cómo el final de la era glacial (que ocurrió hace doce mil años) provocó una mutación de las gramíneas que condujo a la primera aparición en la Tierra de lo que hoy conocemos como trigo y arroz. Estos primeros granos de cereal condujeron al desarrollo de la agricultura entre los humanos, y ese momento de la historia se conoce como la Revolución Agrícola.

A medida que el artículo entraba en más detalles sobre cómo la Revo-
lución Agrícola transformó la sociedad humana, tuve un momento de “¡Eureka!” que fue tal sacudida que me senté derecho en la cama. “¡Las personas con TDAH son descendientes de cazadores!”, le dije a mi mujer, Louise, que me miró desconcertada. “Son personas que tenían que estar rastreando constantemente su entorno, buscando comida y atentos a amenazas: eso es distracción; tenían que tomar decisiones instantáneas y actuar en consecuencia sin pensárselo dos veces cuando estaban persiguiendo o siendo perseguidos por el bosque o la selva, lo cual se traduce en impulsividad; y tenía que encantarles ese entorno de alta estimulación y riesgos, propio del mundo de caza”.

“¿De qué estás hablando?”, dijo ella.

“¡TDAH!”, dije, agitando las manos. “¡Solo es considerado un defecto si te encuentras en una sociedad de agricultores!”.

De ese concepto surgió lo que comenzó siendo solo una metáfora, una historia empoderadora que podría contar a mi hijo (para quien escribí originalmente este libro) y a otras personas para explicar su “diferencia” desde una perspectiva positiva. Desde entonces, hemos descubierto que este “relato” puede ser objetivamente exacto: la ciencia ha corroborado en gran medida muchas de las observaciones y teorías originales, incluso hasta en el aspecto genético.

Así pues, a partir de este punto debemos avanzar hacia un futuro en el que las personas con TDAH no se avergüencen de decir que son diferentes, en el que los niños reciban ayuda en las escuelas con intervenciones adecuadas y entornos educativos adaptados, y en el que los adolescentes y los adultos reconozcan de antemano que algunos trabajos, carreras o compañeros se adaptan bien a su temperamento y otros no. A partir de ese autoconocimiento todos los TDAH pueden tener más éxito en la vida.

Avanzamos como cazadores.
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CAPÍTULO UNO

El TDAH como un estado de consciencia



Conoce el verdadero valor del tiempo; arrebata, aprovecha y disfruta cada momento de él. Ni ociosidad, ni pereza, ni postergación, nunca dejes para mañana lo que puedas hacer hoy.

LORD CHESTERFIELD
(CARTAS A SU HIJO, CARTA XCIX,
26 DE DICIEMBRE, O.S. 1749)





En algún lugar entre diez y cuarenta millones de hombres, mujeres y niños en los Estados Unidos tienen trastorno por déficit de atención con hiperactividad o TDAH*. En 2013, los Centros para el Control de Enfermedades (CDC) publicaron un documento concluyendo que “el 11% de los niños estadounidenses en edad escolar habían recibido un diagnóstico de TDAH por un proveedor de atención médica” y “el porcentaje de niños de 4 a 17 años que toman medicamentos para el TDAH, según información de los padres, aumentó en un 28% entre 2007 y 2011”. (Los CDC no han actualizado estas cifras desde 2013, presumiblemente porque han sufrido muchos y graves recortes presupuestarios). La Asociación Americana de Psiquiatría, por su parte, dice que estiman la incidencia del TDAH en torno al 5% de la población infantil de Estados Unidos.

Millones de personas más tienen muchas de las características del TDAH, aunque hayan aprendido a manejarlo tan bien que no se consideren personas que sufren problemas de atención.

Si eres un adulto que ha experimentado problemas crónicos de inquietud, impaciencia, poca capacidad para escuchar o dificultades para realizar tareas “aburridas”, como hacer el balance de la chequera, ya sabes lo que se siente al experimentar algunos de los desafíos asociados con el TDAH. Y si eres padre de un niño con TDAH, es muy probable que tú mismo tengas al menos algunos rasgos de esta condición.

Este libro es el primero que conozco que presenta la idea de que el TDAH no siempre es un trastorno, sino que puede ser un rasgo de personalidad y metabolismo; que proviene de una necesidad evolutiva específica en la historia de la humanidad; que puede ser en realidad una ventaja (dependiendo de las circunstancias); y que, a través de la comprensión del mecanismo que condujo a la presencia del TDAH en nuestro acervo genético podemos rediseñar nuestras escuelas y lugares de trabajo, no solo para acomodar a los individuos con TDAH, sino para permitirles volver a ser esos poderosos artífices del cambio cultural, político y científico que tan a menudo han protagonizado nuestra historia.

Te darás cuenta de que este estado mental ha evolucionado de forma natural. No se trata en absoluto de un mal funcionamiento. Al contrario, es una respuesta coherente y funcional a un tipo de mundo y sociedad distintos al que pertenecemos la mayoría de nosotros.

Si te ves reflejado al leer estas líneas, puede que este libro tenga el impacto de una revelación. He compartido esta información con muchos adultos con TDAH e invariablemente se sorprenden, se preocupan y, en última instancia, se alegran de comprender por fin una de las principales fuerzas que han moldeado sus vidas.

Este conocimiento les da la libertad de replantear la forma en que ven sus trabajos, sus relaciones, sus frustraciones (que suelen ser bastantes) y sus metas; les ayuda a trazar nuevos rumbos y direcciones capaces de conducirles a un mayor éxito en la vida que jamás se imaginaron; o bien les orienta hacia una terapia o medicación que les ayudará a adaptarse a la vida en un mundo y un lugar de trabajo sin TDAH.

Si eres padre o madre de un niño con TDAH, es muy probable que, como yo, tú también seas un adulto con TDAH, en cierta medida. Aunque durante mucho tiempo se ha considerado un trastorno que afecta sobre todo a los chicos (la prevalencia diagnosticada en niños es de aproximadamente 7:1 entre hombres y mujeres), algunas autoridades consideran que la tasa entre adultos es de 1:1 entre hombres y mujeres. Este diferencial de género puede estar sesgado por muchos factores, entre ellos el hecho de que las mujeres adultas son más propensas a buscar atención psiquiátrica y, por lo tanto, tienen una mayor tasa de diagnóstico. Por otra parte, según algunos estudios, los chicos de nuestra cultura están entrenados para ser más agresivos y francos que las chicas (por no mencionar el impacto de la testosterona). Si combinamos esto con el TDAH, podemos encontrarnos con una situación en la que los niños con esta condición se hacen más visibles que las niñas. Por lo tanto, al menos en la infancia, tienen más probabilidades de ser diagnosticados.

Este libro no aboga por el abandono de las herramientas tradicionales de diagnóstico o tratamiento, incluidos fármacos como el Ritalin y la terapia de modificación conductual para el TDAH. De hecho, verás argumentos sólidos a favor de la tesis que defiende estas herramientas como la salvación en muchos de los casos de las personas con TDAH.

Tengo la esperanza de que este libro nos ayude a eliminar ese estigma de “enfermedad” o “déficit” asociado con el diagnóstico de TDAH y afecciones relacionadas. Un segundo objetivo, igualmente importante, es brindar herramientas específicas para trabajar en torno al dilema de ser un cazador con TDAH en una sociedad contemporánea en gran medida estructurada por y para agricultores sin TDAH, un concepto que exploraremos en detalle.
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